
LECTURA ORANTE 
DOMINGO 13º DEL TIEMPO ORDINARIO

(Ciclo A)

 

Acoger a otro como 
a un hermano, 

es acoger a Jesús
 

Mateo 10, 37-42

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  2 8  J U N I O  D E  2 0 2 0
 



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



Dios, Padre tierno, que nos amas entrañablemente, 
Tu Hijo Jesús nos acoge en tu casa, 

nos proclama su palabra de vida y esperanza 
y nos nutre con su propio cuerpo. 

Él disponga nuestro espíritu 
para que sepamos acoger en su nombre 
a quienes él nos envía, conocidos o no, 

y que reclaman justicia y amor, 
dignidad o un mero vaso de agua. 

Confórmanos como una Iglesia abierta y acogedora, 
para que un día tú nos acojas con gozo en tu hogar

eterno. 
Te lo pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo...

ORACIÓN INICIAL



a. ¿Qué situaciones personales o de nuestro alrededor nos
inquietan hoy? Intentemos ponerlas en común.
 

 

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Cómo nos está afectando este
tiempo de distanciamiento social o
cuarentena debido a la pandemia? ¿Qué
efectos está teniendo en nuestro
entorno familiar y personal?
 

c. Sin embargo, no todo es preocupación
¿Con qué alegrías llegamos a esta lectura
orante del evangelio? Compartamos con
libertad. 
 

d. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante
del evangelio?
 

e. ¿Con qué esperamos quedarnos a propósito de esta
lectura orante? ¿Qué gracia le pediríamos al Señor en esta
oportunidad?



a) Una clave de lectura: 
 
Cuando recibimos a un extraño recibimos a Jesús mismo. Probablemente no
siempre tenemos conciencia de esto. La palabra de Jesús nos lo señala. Junto
con el extraño, nos visita Dios. Esto no se aplica solo a nosotros en nuestras
familias, sino también en nuestras comunidades eclesiales. Nos asalta la
pregunta ¿Cómo recibimos a “extraños y desconocidos” en nuestras
comunidades? ¿Acogemos al Señor en ellos? La mayoría de la gente se siente
muy feliz cuando se le hace sentir como en su propia casa, especialmente en
casas y comunidades donde uno es “nuevo”. Durante este tiempo de emergencia
esto es difícil, pero en muchos ambientes, el valor y el sentido de la hospitalidad
están desapareciendo. Muchos cristianos, en sus propias comunidades, se están
volviendo extraños unos a otros. Escuchemos a Jesús en su Palabra cómo él nos
llama a acogernos unos a otros, tal como él nos acoge a todos.

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Mateo 10,37-42

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 
 
a. Mateo 10,37: El amor a Jesús es más fuerte que el amor al padre, a la
madre y a los hijos.
b. Mateo 10,38: El seguimiento de Jesús incluye la cruz. 
c. Mateo 10,39: Llamados a dar la vida para poseerla. 
d. Mateo 10,40-41: Jesús se identif ica con el misionero y con el discípulo.
e. Mateo 10,42: El mínimo gesto hecho a los pequeños tiene una recompensa.



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

 

 

Lectura del evangelio
Mateo 10,37-42

 



a. ¿Qué parte del texto nos ha llamado la
atención? ¿Por qué? 
 
b. ¿Qué recomendaciones nos entrega
este texto? 
 
c. ¿Cuáles son las exigencias
fundamentales que propone Jesús? 
 
d. ¿Cómo podemos entender hoy la
afirmación de Jesús sobre el amor a los
padres e hijos? 
 
e. ¿Qué dice el texto sobre la misión que
estamos llamado a vivir como discípulos
de Jesús?

Algunas preguntas para ayudarnos en la meditación del
texto, en el diálogo para compartir la riqueza de la Palabra

y en la oración en el hogar. 



a. Mateo 10,37: El amor a Jesús es más fuerte que el amor al padre, a
la madre y a los hijos. Esta misma afirmación se encuentra en el
evangelio de Lucas con mucha más fuerza pues usa el verbo “odiar” (Lc
14,26) ¿Jesús quiere desintegrar la vida familiar? Sería extraño, puesto
que en otra circunstancia insiste en la observancia del cuarto
mandamiento que obliga a honrar al padre y a la madre (Mc 1,8-13;
10,17-19). Él mismo obedeció a sus padres (Lc 2,51). Parecen dos
afirmaciones contradictorias, pero Jesús no se contradice. 
 

b. Mateo 10,38: El seguimiento de Jesús incluye la cruz. Los
evangelistas insisten en el tema de la cruz cuando habla de la misión
de los discípulos. La cruz de Jesús es la consecuencia del compromiso
libremente asumido de hacer presente la Buena Noticia que Dios es
Padre de todos y que por tanto todos deben ser aceptados y tratados
como hermanos y hermanas. A causa de este anuncio, Jesús fue
perseguido y no temió dar su vida. No hay prueba de amor más grande
que dar la vida por el propio hermano.
 

c. Mateo 10,39: Llamados a dar la vida para poseerla. Este modo de
hablar era común entre los primeros cristianos, expresaba lo que ellos
estaban viviendo.  Pablo  para ser fiel a Jesús y ganarse la vida,  perdió 
 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



lo que tenía y sufrió persecuciones. Lo mismo sucedió a muchos
cristianos. Los cristianos por ser tales eran perseguidos. Es la paradoja
del Evangelio. Lo último es lo primero, quien pierde triunfa, quien lo
da todo, conserva todo, quien muere vive. Gana la vida quien tiene el
coraje de entregarla. Es una lógica diversa de la lógica del mundo. 
 

d. Mateo 10,41-42: Jesús se identifica con el misionero y con el
discípulo. Para el misionero y para el discípulo es muy importante
saber que no quedará solo. Tiene la certeza que, si es fiel a la misión,
Jesús se identifica con él y a través de Jesús el Padre se revela a
aquéllos a quienes el discípulo anuncia la Buena Noticia. Así como
Jesús refleja Él el rostro del Padre, el discípulo es un espejo donde la
gente pueda ver algo del amor de Jesús. 
 

e. Mateo 10,42: El mínimo gesto hecho a los pequeños tiene una
recompensa. Las decisiones políticas de los grandes no son suficientes
para cambiar el mundo y la convivencia humana, ni siquiera las
instrucciones de los Concilios y de los obispos. Es necesario un cambio
en la vida de las personas, en las relaciones interpersonales y
comunitarias, de otra forma no cambiará nada. Por esto Jesús da
importancia a los pequeños gestos como compartir un vaso de agua con
el pobre.
 

PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación...



Asumamos  un  compromiso  o  p ropós i to  de  acc ión  pa ra  la
semana .  Es ta  semana  p rocuremos  es ta r  ab ie r tos  a l
d iá logo  y  a l  encuen t ro  con  los  demás .  P robab lemente
nos  podemos  sen t i r  amenazados  po r  qu ienes  son
d i fe ren tes  a  noso t ros  o  p iensan  de  o t ra  manera .  En  es te
con tex to  podemos  p regun ta rnos  ¿Qué nos  d i ce  Jesús  en
e l  Evange l io?  ¿Qué ac t i t udes  tendremos  que  camb ia r
pa ra  ac tua r  con fo rme a l  evange l io?

Oremos con el Salmo 88,2-3.16-17.18-19
Antífona: Cantaré eternamente 

las misericordias del Señor.

Cantaré eternamente las
misericordias del Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las
edades. 
Porque dije: «Tu misericordia es un
edificio eterno, más que el cielo
has afianzado tu fidelidad. R/.
 
 

 
Dichoso el pueblo que sabe
aclamarte: 
camina, oh Señor, a la luz de tu
rostro; 
tu nombre es su gozo cada día, 
tu justicia es su orgullo. R/. 
 
Porque tú eres su honor y su fuerza, 
y con tu favor realzas nuestro poder. 
Porque el Señor es nuestro escudo, 
y el Santo de Israel nuestro rey. R/.
 



Dios y Padre nuestro, 
hoy hemos sido los invitados de tu Hijo; 

él quiere permanecer entre nosotros 
y en el mundo a través nuestro. 

Ayúdanos a ser para quienes nos rodean 
la mano servicial, la sonrisa de acogida, 

la voz de aliento y de perdón, 
el rostro de amor de Jesús. 

Éste sea nuestro camino 
para que muchos se encuentren contigo, Señor, Dios nuestro. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer llena
del Espíritu Santo.

 
Dios te salve María...


